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			Prólogo

			Madrid, España

			Todo eran bromas y risas en torno a Miryam y Pelayo, protagonistas indiscutibles de la jornada. Marina, como el resto de los familiares y amigos que asistirían al enlace, sonreía mientras contemplaba con afecto a la pareja. Se veían tan felices que resultaba imposible no darse cuenta de lo enamorados que estaban.

			¿Quién lo iba a decir?, el tarambaina de su hermano enamorado hasta las trancas y a punto de dar el sí quiero, pensó Marina cuando el grupo se encaminaba hacia la entrada del juzgado. 

			Fue en ese instante, al girarse para seguir al resto, cuando reparó en el hombre apostado al otro lado de la calle. Su corazón se saltó un latido.

			«¿Qué hace él aquí?», se cuestionó, pálida de repente.

			—¿Qué te pasa? —preguntó Alejandro al ver que se quedaba atrás con la mirada clavada en la acera de enfrente—. ¿Conoces a ese tío? —la interrogó de nuevo al fijarse en el tipo alto, de pelo largo, barba de dos días, vestido con unos vaqueros desgastados y camiseta, que la observaba.

			—Sí —respondió distraída—. Ahora vuelvo.

			—Espera. —La retuvo agarrándola del brazo—. ¿A dónde vas? Tenemos que…

			—Solo será un momento. —Lo miró suplicante.

			Alejandro consideró que debía ser importante para ella y, resignado, la soltó.

			—¿Quieres que te espere?

			—No hace falta, de verdad —le aseguró al ver la cara de desconfianza de su hermano mayor.

			Después, con paso firme, aunque le temblaban las piernas, cruzó la calzada.

			Estaba guapísimo, la traicionó el subconsciente.

			—¿Qué haces aquí? —soltó apenas se detuvo frente a él.

			—También me alegro de verte, rubia.

			—¿Se trata de un encuentro casual o sabías que estaría aquí? —Ignoró a propósito el comentario y el apodo al que había terminado por acostumbrarse.

			—Contaba con ello.

			Marina no le preguntó quién se lo había contado; sabía que había sido William.

			—¿Y a qué has venido? —Se mostró indiferente a pesar del torbellino de emociones que bullía en su interior.

			—Tenía ganas de verte.

			Sin mediar palabra, Marina giró despacio sobre sí misma y volvió a enfrentarlo.

			—Listo. Me voy, que mi hermano se casa.

			—Espera. —No se atrevió a tocarla—. Me gustaría quedar contigo más tarde o mañana.

			—No sería buena idea, y lo sabes.

			Una sonrisa ladeada y perezosa curvó los labios del antiguo camarero del pub inglés. Sí, de sobra sabía cómo podría terminar un encuentro entre ellos.

			—Me tengo que ir. Que te vaya bonito —se despidió, decidida a marcharse.

			—Regreso a Londres.

			Marina se paró en seco, pero no se volvió para mirarlo de nuevo.

			—Allí nos veremos, supongo —respondió antes de reanudar la marcha.

			Nada en su postura o la determinación de sus pasos delataba el desbarajuste que la noticia había provocado en su cuerpo a todos los niveles.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, Inglaterra, el verano anterior

			Con la llegada del verano, el ritmo de trabajo en la agencia de viajes era, como siempre por esas fechas, frenético. La clave del éxito de Good Travel se debía a los estupendos precios que ofrecía y al carisma y buena disposición de sus empleados, pero también al hecho de que ninguno de los cuatro agentes que trabajaban en ella fuera inglés. Luca Conte procedía de Nápoles; Ilse Bauman, de Berlín; Kevin Cooper, de Nueva York, y Marina Inclán, de Madrid. Juntos formaban un pequeño, cosmopolita y eficiente equipo que había colocado a la agencia entre las cinco mejores del Reino Unido.

			Heather Saunders, la dueña, consideraba que la variedad en las nacionalidades de sus empleados era una ventaja adicional para el negocio. ¿Quién mejor que un italiano para organizar una escapada a Roma? Esa era su filosofía y daba resultado. Lo había comprobado al contratar, tres años atrás, a Marina. Ella disponía de información de primera mano sobre su país y podía aconsejar a los clientes, dependiendo de sus gustos o preferencias, a la hora de elegir actividades y destino en la península ibérica. 

			Eso la había hecho cavilar y, poco a poco, a medida que su pequeño negocio florecía, había ido contratando a jóvenes de diferentes países. Gracias a la eficiencia de sus chicos, a la confianza que había depositado en la española y a los pingües beneficios que obtenía, Heather podía dedicar gran parte de su tiempo a hacer lo que siempre había deseado: vivir de las rentas y recorrer el mundo. Cuando ella estaba de viaje, sus empleados, bajo la supervisión de la madrileña, se ocupaban de todo. 

			Aunque ese día, con diferencia el más ajetreado de las últimas semanas, a sus chicos les habría venido fenomenal contar con un poco de ayuda.

			—Tengo la cabeza a punto de estallar —dijo Marina quitándose las gafas para frotarse los ojos; tantas horas frente al ordenador le estaban machacando la vista.

			—Déjalo ya —le recomendó Ilse que, con el bolso al hombro, se disponía a marcharse.

			Kevin y Luca acababan de hacerlo.

			—Me quedan por confirmar un par de reservas —suspiró agotada antes de ponerse de nuevo las gafas de pasta negra.

			—¿Por qué no lo dejas para mañana? —le preguntó su compañera—. Ahora lo que necesitas es salir de aquí y despejarte. Vayamos a tomar un par de pintas, verás como el dolor de cabeza desaparece. —Una sonrisa taimada curvó sus labios.

			—¡Qué peligro tienes! —se carcajeó Marina. 

			Aunque sabía que la otra tenía razón; le vendría bien desconectar y le apetecía una cerveza.

			—Dame diez minutos y me voy contigo —le pidió al tiempo que descolgaba el teléfono.

			En ocasiones, una llamada resultaba más eficaz que hacer los trámites a través de internet. Ilse, sentada en el borde de la mesa, escuchaba a su compañera hablar en español con su interlocutor. No entendía ni media palabra de lo que decía, pero intuía que la primera de las reservas estaba asegurada. Una segunda llamada confirmó la otra. 

			Tras hacer unas anotaciones, Marina desconectó el ordenador y se hizo con el bolso. Metió en él las gafas y sacó las llaves de camino hacia la salida. Ilse se encargó de apagar las luces.

			—Vamos a tomarnos esas pintas; nos las hemos ganado —dijo apenas echó el cierre.

			—Me han hablado de un local a dos manzanas de aquí. No tengo ni idea de cómo es el sitio, pero me han asegurado que tiene buena cerveza. 

			—Mientras no sea un antro, me sirve.

			Con las mismas se pusieron en marcha, atrayendo sobre ellas las miradas de varios viandantes.

			Marina, alta y estilizada, con una larga melena de un bonito tono dorado, impresionantes ojos azules y unos rasgos perfectos, acaparaba la atención de los hombres allá donde iba. Ilse, aunque menos esbelta que su compañera, también destacaba por su estatura, sus ojos claros y su pelo corto, desordenado y de un llamativo rubio platino natural. Juntas no pasaban desapercibidas y más de uno se giró a su paso para contemplarlas.

			Lo mismo ocurrió cuando entraron en el pub. Una veintena de ojos se posaron sobre ellas y las siguieron curiosos hasta la barra; donde ocuparon dos de los taburetes situados frente a ella.

			—¿Qué vais a tomar, chicas? —les preguntó afable el hombre de pelo cano de detrás del mostrador.

			—Un par de pintas, por favor —pidió Ilse mientras Marina paseaba la mirada por el local.

			Contaba con un buen número de mesas y, al fondo, bajo una lámpara de tres brazos, había una mesa de billar. Las paredes estaban llenas de fotografías enmarcadas. Unas antiguas, otras más recientes, pero en todas aparecían el hombre de la barra acompañado de una mujer morena, bajita y muy menuda. Solo cambiaba el paisaje que tenían a sus espaldas, y por lo que Marina podía apreciar desde su posición, a la pareja le gustaba viajar.

			—Aquí tenéis —les dijo el que, con seguridad, era el propietario del pub, al dejar frente a ellas las jarras de cerveza rebosantes de espuma.

			—Gracias —le correspondió Marina con una sonrisa distraída fijando la vista en una de las fotos de detrás de la barra que tenía, como telón de fondo, a la Estatua de la Libertad.

			—Esa es de hace cinco años —le aclaró el camarero al fijarse en la dirección de su mirada.

			—Han recorrido medio mundo —apuntó Marina antes de tomar un trago. 

			Ilse tenía razón, la cerveza era buena. Y el sitio poseía encanto.

			—Así es —asintió el hombre con un deje de orgullo—. A Susan le entusiasma viajar y siempre lo hacemos dos veces al año —aclaró mientras llenaba de frutos secos un cuenco que después colocó ante ellas.

			—Gracias —dijeron al unísono las rubias.

			—Este año queremos ir a Florida —prosiguió William.

			—¿Y ya lo tienen organizado? —quiso saber Marina. 

			Ilse se echó unos cacahuetes a la boca para camuflar la sonrisa que asomaba a sus labios; aquello era deformación profesional y lo demás tonterías. 

			—Se lo pregunto porque nosotras trabajamos en la agencia de viajes de unas calles más abajo —aclaró por no parecer una cotilla—. Estoy segura de que podríamos encontrarles alguna oferta interesante.

			—Normalmente es Susan quien se encarga de programar nuestras vacaciones, pero me habéis caído bien, así que le diré que se pase a hablar con vosotras. —Acompañó el comentario con un guiño.

			—Oye, Will —lo llamó uno de los clientes apostados en el extremo opuesto de la barra—, déjate de darles palique a las mozas y sírvenos otra ronda.

			—¿A ti no te enseñaron modales de pequeño, Frank? —rezongó William mientras cogía tres jarras y se acercaba el grifo de la cerveza.

			—De eso hace mucho, ya se le ha olvidado —bromeó en voz alta uno de los acompañantes del tal Frank, provocando risas a su alrededor.

			Definitivamente no era un lugar sofisticado, pensó Marina, pero le gustaba el ambiente. Seguro que aquella no sería la última vez que se dejarían caer por allí.

			***

			Dos días más tarde, a primera hora de la mañana, entró en la agencia una mujer menuda, de cabello oscuro y ojos vivarachos. Marina supo al instante que se trataba de Susan. Al igual que su marido, era extrovertida y alegre.

			—En esta ocasión queremos conocer Florida —aseveró entusiasmada tras presentarse.

			—Algo nos adelantó su esposo —mencionó Marina, maravillada con la vitalidad de la mujer.

			A pesar de la edad, poseía una energía tremenda que transmitía con sus gestos, su sonrisa constante y su forma de hablar.

			—Ha venido al sitio adecuado para organizar estas vacaciones —intervino Kevin haciéndose cargo de la situación; los viajes a Estados Unidos eran su especialidad—. Póngase cómoda y cuénteme qué ideas tiene —añadió invitándola a tomar asiento frente a su mesa—. Seguro que entre los dos logramos organizar un viaje estupendo, de los que no se olvidan —añadió el moreno de ojos verdes dedicándole a la mujer una radiante sonrisa.

			—Me gusta cómo ha sonado eso —sonrió también ella.

			El resto regresaron a sus tareas, dejando a su nueva clienta en manos del americano que, con su carácter abierto y amable, no tardó en granjearse la simpatía de esta.

			Media hora más tarde, la esposa de William se despedía del equipo y, satisfecha, abandonaba la agencia con el viaje a Florida completamente programado para dos semanas. Vuelos, hoteles, excursiones guiadas y una lista de lugares que podrían visitar por su cuenta si, llegado el momento, les apetecía.

			Esa misma tarde, al finalizar la jornada, Marina e Ilse, acompañadas por Kevin, regresaron al Soulmates; el pub de Will.

			—Bonito nombre —comentó Ilse al fijarse en el rótulo de la entrada.

			—Muy apropiado —convino Marina que tampoco había reparado en él hasta ese momento. 

			Almas gemelas. Tenía sentido, se dijo al pensar en el dueño del pub y su esposa.

			—Buenas tardes, chicas —las saludó Will en cuanto las vio aparecer—. Tú debes de ser Kevin. Susan me ha hablado de ti. —Le sonrió de oreja a oreja.

			—Espero que bien —bromeó el americano.

			—Está como loca y deseando hacer las maletas, con eso te lo digo todo. —Rio encantado.

			—Me alegra saberlo. Estoy seguro de que van a disfrutar mucho en este viaje.

			—¿Cuándo se van? —quiso saber Marina. 

			—En un par de semanas. ¿Qué vais a tomar? A esta ronda invita la casa. Y no quiero escuchar ni una sola protesta —les advirtió sin darles tiempo a replicar.

			—Una pinta, por favor —le pidió Marina con una sonrisa de agradecimiento en los labios y un pensamiento en mente.

			Ilse asintió, indicando así que tomaría lo mismo que su compañera.

			—Para mí una Pepsi, por favor —dijo Kevin ignorando la mirada socarrona de la alemana. 

			Esta sabía que no tomaba alcohol y, aun así, se mofaba de él cada vez que lo escuchaba pedir un refresco.

			—¿Qué pasa con el pub cuando se van de vacaciones? ¿Lo cierra? —inquirió finalmente Marina mientras William les servía las cervezas.

			—No, el pub continuaba abierto. Ralph se encarga de él —respondió, en absoluto molesto por la pregunta de la rubia.

			—¿Es su hijo? 

			Kevin, sentado entre las dos chicas, le propinó un discreto codazo a la madrileña a modo de advertencia; se estaba excediendo.

			—No tenemos hijos —contestó con el mismo tono desenvuelto. De todas formas, Ilse y Kevin sacudieron la cabeza por la falta de tacto de la otra—. Nunca sentimos la necesidad de tenerlos —añadió William sonriente al ver el gesto apurado de la joven y la reprobadora expresión de sus amigos—. En cuanto a Ralph, trabaja para mí desde hace unos años y ya es como de la familia. En realidad se llama Raúl, es español —prosiguió el camarero colocando ante Kevin el botellín del refresco y un vaso con unos cubitos de hielo—. Pero por aquí todos le llamamos Ralph.

			—Español, como tú —apuntó Ilse antes de tomar un trago.

			—¿Eres española? —Ahora fue Will el que preguntó visiblemente sorprendido. Marina asintió risueña—. Jamás lo hubiera adivinado. Tienes un acento impecable.

			—Gracias. —Sabía que dominaba el idioma, pero que un nativo le dijera que lo hablaba a la perfección era el mejor cumplido que le podían dedicar.

			—¿De qué parte de España vienes? 

			—De Madrid.

			—Bonita ciudad. Susan y yo estuvimos hace años. —Cabeceó apuntando hacia el fondo del bar. 

			Aunque no se distinguía, Marina supo que en el lugar señalado había una fotografía que confirmaba sus palabras.

			—Disculpad —se excusó el hombre al entrar nuevos clientes.

			—Ahora vuelvo —dijo Marina al tiempo que, con la jarra en la mano, dejaba su asiento. 

			Desde el primer día sentía curiosidad por todos aquellos retratos. Despacio, recorrió el bar, paseando la vista por las imágenes que llenaban las paredes. Al contemplar las fotos no pasaba inadvertida la complicidad, la devoción y el afecto que la pareja se profesaba. La forma en que miraban a la cámara, sonrientes, con los ojos brillantes y siempre cogidos de la mano o abrazados, así lo proclamaba. 

			¡Qué envidia! ¿Cuándo encontraría ella a su media naranja, a su alma gemela? A esas alturas comenzaba a sospechar que jamás hallaría a nadie con quien compartir el resto de su vida. Y no sería por falta de empeño. Había tenido más parejas que una celebrity de Hollywood, pero todos le habían salido rana. Unos por fríos, otros por sosos, y los demás porque solo buscaban lucirla como un trofeo, y por ahí sí que no pasaba. Era una mujer independiente, alegre y extrovertida, con ideas propias y sin miedo a decir lo que pensaba. No era una figurita de porcelana que mostrar a familiares y amigos. 

			¿Dónde se escondían los hombres divertidos, inteligentes y fogosos en ese país? Al final Silvia, su amiga de toda la vida y cuñada desde hacía varios años, iba a tener razón y lo que necesitaba era un novio español, caviló contemplando con nostalgia la fotografía en la que Susan y su marido posaban ante la Cibeles.

			«Si hasta Pelayo se ha echado novia». Sonrió con nostalgia mientras sus ojos continuaban fijos en la emblemática fuente madrileña.

			—¡Rubia! —la llamó Kevin desde la barra—. ¿Piensas pasar el resto de la tarde ahí plantada, viendo las fotos de Will?

			Marina pasó por alto la forma en que se había dirigido a ella, pero enarcó la ceja ante la confianza con la que el americano se refería al propietario del pub y se giró para mirarlo. Sus ojos no llegaron a posarse sobre su compañero. Se detuvieron antes en el tipo alto, de pelo largo, barba de varios días y brazos tatuados que en ese instante entraba en la barra.

			¿Ese era Raúl? Lo observó sorprendida. Cierto que no había llegado a formarse una imagen de él, pero de haberlo hecho sabía que en nada se habría parecido a lo que estaba viendo. ¡Qué pinta de macarra!
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